ÉTICA
       La palabra ética viene del griego ethos que significa costumbres, por lo que una definición nominal de la ética sería  la ciencia de las costumbres. Pero lo que en realidad le interesa a la ética  es estudiar la maldad o bondad de los actos humanos. Por lo tanto definiremos a la  ética como la ciencia práctica y normativa que estudia racionalmente la bondad y maldad de los actos humanos.
       Los actos humanos son el objetivo central de la ética, tales como la conducta del hombre, su realización como hombre, sus decisiones libres, sus intenciones, su búsqueda de felicidad, sus sentimientos nobles, heroicos o maliciosos. Hay varias ciencias que también estudian los actos humanos como son la psicología, la historia, la sociología, etc. La ética los estudia desde su aspecto moral y da normas de derecho para ejecutar actos correctamente, es decir, buenos, acordes con la razón.
       Debemos hacer una diferencia entre los actos humanos y actos del hombre. Tanto unos como otros son ejecutados por el hombre, sin embargo los primeros tienen un valor moral puesto que son ejecutados consciente y libremente, es decir, en un nivel racional, a diferencia de los segundos que carecen de conciencia y libertad por lo que se les llama amorales.
       La ética es una ciencia puesto que es basada en conocimientos racionales  que establecen sus objetivos y sus normas. La ética no es una ciencia experimental, sino racional, ya que fundamenta sus modelos éticos por medio de la razón. Ésta nos proporciona las causas y el por qué de la bondad o maldad en una conducta o acto realizado.
       También es normativa puesto que estudia lo que es normal de derecho, es decir lo que debería suceder, por lo que diríamos que  un acto es ético cuando en éste lo normal de hecho coincide con lo normal de derecho.
        Ya que las normas morales existen en la conciencia de cada ser humano, existen diferentes puntos de vista y por consecuencia problemas en el momento de considerar las diferentes respuestas existenciales que ejercen las personas frente a ellas. Estos problemas conforman el estudio fundamental de la ética por lo cual se mencionan a continuación:
1.-   La diversidad de sistemas morales.  Este se da debido al pluralismo que existe en las tendencias frente a un mismo acto, esto es que para cuando algunas personas un acto es correcto, para otros es inmoral, por ejemplo el divorcio, el aborto, la eutanasia, etc.

2.-     La libertad humana.   Es una cualidad de la voluntad, por la cual elegimos un bien con preferencia a otros. El objeto de la elección siempre es un bien (lo cual no significa que siempre elijamos bien), sea real, o al menos aparente. Pues depende de la orientación hacia los valores que han sido colocados en un puesto superior al que le corresponde en realidad, de ahí la importancia de tener una correcta jerarquía de valores.  Por eso decimos que la voluntad siempre se dirige a un objeto en cuanto a que presenta un aspecto de bondad, el cual puede coexistir con otros aspectos de valores negativos dentro del mismo objeto y que son captados simultáneamente por la inteligencia.
        La inteligencia capta varios aspectos dentro de un mismo objeto unos con valor negativo y otros con valor positivo y así lo presenta a la voluntad quien debe decidir, para ello la persona debe ver con claridad los valores preferentes y lograr descubrir en el objeto propuesto un aspecto que se conjugue con los valores superiores dentro de su jerarquía. Para ello son necesarios los consejos y la meditación.

Existen 4 tipos de libertades físicas (externa), psíquica legal y moral (internas) La ética solo estudia las internas:
a) Libertad Psíquica. Es la libertad propia del hombre. Es su capacidad o poder de autodeterminación. Facultad para decidir. Libre albedrío. Por ella se hace dueño de sus actos.

b) Libertad Legal.  Está limitada por las obligaciones morales y se relaciona estrechamente con la libertad psíquica: “puedo, pero no debo”, tengo la libertad psíquica para hacerlo pero no la libertad legal. Aquel que no respeta la libertad legal se dice que ha caído en el “libertinaje”

c) Libertad moral. Es un nivel superior, es un estado propio de quien se conduce fácil y espontáneamente por el camino correcto. Hay una adhesión positiva hacia los valores morales y su realización. No hay impedimentos (resentimientos, pasiones, fobias, odios, etc.) por lo que es fácil la elección del camino de la moralidad.  Es verdaderamente libre en su interior.
Existen factores que limitan u obstaculizan esta libertad, estos son:
a) Ignorancia. Ausencia de conocimiento.

b) Miedo. Perturbación emocional producida por la amenaza de un peligro.

c) Las pasiones. Tendencias a la gratificación de los sentidos.

d) La violencia. Es una fuerza externa que a la que no se puede resistir.

e) Enfermedades psíquicas. Evaden la realidad y evitan responsabilidades.

3.-     Los valores.   El problema radica en la objetividad y subjetividad de los valores, porque aunque éstos sean objetivos, el proceso de valoración siempre subjetivo y las opiniones en las escalas de valores pueden diferir y al no ser éstos demostrables sólo podemos discutir su posición dentro de las escalas de valores.

4.-    La Intención.    El hombre tiene la propiedad de actuar en vista de un fin, no se encierra en el acto presente que está realizando sino que mira hacia un horizonte que da sentido a su conducta actual y dicha finalidad o intención produce una enorme diferencia en el valor moral del acto. Reside en el interior de la persona. La madurez del hombre  produce una mayor claridad, amplitud y elevación de los fines impuestos a la conducta. 
       En la doctrina aristotélica el fin de la ética  es La Felicidad, que como "bien autosuficiente" no es un bien más entre otros, ni componente de algún estado de cosas. La Felicidad es la suprema justificación de la vida del hombre. 

5.-   La obligación moral.   Está ligado íntimamente con el tema de los valores ya que normalmente se dice que lo que se hace por  obligación pierde todo mérito, en cambio cuando se realiza por propio convencimiento adquiere valor moral. “Hay que hacer el bien y evitar el mal”. Siempre buscar el bien absoluto. La obligación moral tiene dos aspectos, la autonomía y la  heteronomía. La primera se refiere a la actitud de la persona que se da leyes  a sí misma, y la segunda es la actitud de la persona que recibe leyes por parte de otros. La esencia del valor moral es la trascendentalidad de la persona que implica autonomía sin excluir heteronomía. 
6.-   La diferencia entre ética y moral.   Etimológicamente tienen el mismo significado (costumbres) sin embargo la ética está conformada por las normas que nos vienen del interior mientras que la moral son las normas que nos vienen del exterior, es decir, de la sociedad.
       También es importante para comprender los fundamentos de la ética estudiar sobre su principio genérico histórico, puesto que en el transcurrir del tiempo ésta se ha ido enfocando de acuerdo al pensamiento de la época.
       Platón establecía que era la polis y no el individuo el sujeto de la moral, es decir que la virtud no puede ser alcanzada por el hombre, sino que el Estado lo debe orientar hacia fines morales (no por medio de la dialéctica sino por la persuasión). 

         En resumen, en el origen la ética se encuentra subordinada a la política, tanto la individual como la social, pero la ética social está por sobre la ética individual, como el bien común está siempre por encima de cualquier bien personal, pues la ética individual se abre a la ética social porque ella la determina.
No debemos preocuparnos por vivir largos años, sino de vivirlos satisfactoriamente, porque vivir largo tiempo depende del destino, vivir satisfactoriamente de tu alma.

La vida es larga si es plena, y se hace plena cuando el alma ha recuperado la posesión de su bien propio y ha transferido a sí el dominio de sí misma.

          Séneca (Cartas a Lucilo)

La libertad no es una filosofía, ni siquiera una idea, es un movimiento de la conciencia que nos lleva en ciertos momentos a pronunciar dos monosílabas: sí o no. En su brevedad instantánea, como la luz del relámpago, se dibuja el signo contradictorio de la naturaleza humana. 

          Octavio Paz (La otra voz)

La vida del hombre no puede “ser vida” repitiendo los patrones de su especie, es él mismo quien debe vivir. El hombre es el único animal que puede estar fastidiado, que puede sentirse disgustado, que puede sentirse expulsado del paraíso.

          Erich From ( Ética y el psicoanálisis)

Tanto la virtud como el vicio están en nuestro poder. En efecto, siempre que está en nuestro poder el hacer lo está también el no hacer, y siempre que están en nuestro poder el no, también esta el sí de modo que, si está en nuestro poder obrar cuando es bello, lo estará también cuando es vergonzoso, y si está en nuestro poder el no obrar cuando es bello, lo estará así mismo para no obrar cuando es vergonzoso.

          Aristóteles (Crítica para Nicomaco)

En el arte de vivir, el hombre es al mismo tiempo el artista y el objeto de su arte, es el escultor y el mármol, el médico y el paciente-.

          Erich From (Ética y el psicoanálisis)

Sólo disponemos de 4 principios de la moral:

1.- El filosófico: Haz el bien por el bien en sí mismo, por respeto a la ley.

2.- El religioso: Hazlo porque es la voluntad de Dios, por amor a Dios.

3.- El humano: Hazlo porque tu bienestar lo requiere, por amor propio.

4.- El político: Hazlo porque lo quiere la prosperidad de la sociedad de la que formas parte, por amor a la sociedad y por amor a ti.

          Lichtenberg (Aforismos)

No hagas a los demás lo que no quieres que te hagan a ti, es uno de los principios más fundamentales de la ética. Pero es igualmente justificado afirmar: todo lo que hagas a otros te lo haces también a ti mismo.

          Erich From ( Ética y el psicoanálisis)

El valor de toda virtud radica en ella misma, ya no se practica en orden al premio: La recompensa de la acción virtuosa es haberla realizado.

Séneca (Cartas a Lucilo)

No el hombre, sino los hombres habitan este planeta. La pluralidad es la ley de la tierra.

Hanna Arendt (La vida del espíritu)

